
 

Boris está mirando por la ventana.  ¿Qué ve?
Una bolsa de plástico fotando en el aire. 

Arriba y abajo.   Es el viento.
El viento mueve la bolsa de plástico arriba y abajo.

La bolsa de plástico se queda enganchada 
en la rama de un árbol. 
La rama sube y baja.

A lo pies del árbol hay un perro.

El perro está durmiendo, con la cabeza 
entre las patas.

Boris golpea la ventana.
¡Ten cuidado, perro! 

O la rama del árbol caerá sobre tu cabeza.

Pero el perro no lo escucha. 
El perro está dormido.
¿Y ahora qué, Boris?

Boris está mirando por la ventana
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Boris va a la puerta de la entrada.
Abre la rendija del buzón.
Y grita: ¡ten cuidado, perro!

¡Ten cuidado! ¡La rama del árbol!

El perro se despierta.
¡Guau! ¿Quién me llama?

El perro camina hacia la puerta delantera.
Boris saca la mano por la rendija del buzón.

¿Y qué hace el perro?

Le lame los dedos a Boris.
¡Ups! Boris los mete dentro.

¿El perro es peligroso?
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Eso Boris no lo sabe.
Boris mira de nuevo por la rendija del buzón.

El perro todavía está ahí.

Y entonces, ¡escucha!
¡Craaack! ¡Booom!

La rama cae al suelo.
¡Lo ves!  ¡Casi cae en tu cabeza! 

¡Perro tonto!
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